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Señor Jesús, nos dices por medio de tu profeta Ezequiel “Arrepiéntanse de todas las infidelidades que han cometido, estrenen un corazón nuevo y un espíritu nuevo…” (Ez 18, 30 – 32).

Y el evangelio nos presenta la escena entrañable de tu encuentro con unos niños que te sirvió para declarar: “Dejen a los niños que se acerquen a mí, porque de los que son como ellos es el Reino de los cielos” (Mt 19, 13-15).

Jesús, a todos nos emociona verte rodeado, acariciado por un grupo de chiquillos que hicieron las delicias de tu predicación y centraron la condición para llegar a la plenitud de tu reino.

¿Por qué así, mi Jesús? Porque el niño es todo disponibilidad, sencillez, sorpresa, apertura a ser cuidado, acariciado, pertenecido e incluido en la familia. (A menos los de antes).

Mi querido Señor Jesús, ¡Qué dolor tan grande el constatar en nuestra sociedad un proyecto de muerte como es el aborto! Cortar la vida en el seno materno, comercializar, optar por el dinero por encima de la persona sí que nos ha llevado a invertir los valores reales de una humanidad pensada como humanidad y no como des - humanidad.

En el profeta Ezequiel, después de dejar muy clara la idea de la responsabilidad personal y que por lo mismo cada uno va labrando su propio destino nos propone dos cosas:

1ª Un arrepentimiento sincero de todas las atrocidades que hemos cometido,
2ª Estrenar un corazón nuevo y un espíritu nuevo.

Es el profeta Ezequiel es el que más fuerte habla sobre la novedad de la alianza y de los signos de la alianza. Por el mismo tiempo el profeta Jeremías prometía grabar las tablas de la alianza en el corazón; aquí el profeta Ezequiel da un salto enorme al prometer un corazón nuevo y un espíritu nuevo. Y todo esto tiene su cumplimiento en ti, mi Jesús.

Jesús, a medida que pasa el tiempo e intensificamos la oración vamos experimentando un ensanchamiento del corazón anhelando que sea lo más parecido al tuyo. Para que sea nuestro un corazón nuevo solamente si es el tuyo con todas sus vibraciones, resonancias, palpitaciones puestas al servicio de la sociedad tan necesitada de recuperar valores perdidos, experiencias olvidadas, propósitos relegados y gracias a tu Espíritu nuestras convicciones se afirman llamadas a vencer el mal a fuerza de bien y de buenas.

Mi querido Señor Jesús, permíteme evocar una experiencia de mi infancia y compartirla con mis hermanos. Allá por los años cincuenta se celebraba en este día “la dormición de la Virgen María”. La creencia radicaba en que ella, al ser inmaculada en su concepción no tenía ningún pecado y que por lo mismo no había muerto. Así se colocaba su imagen yacente, dormida y entre flores y frutos había unos pequeños “testamentos” que nos dejaba ella antes de su partida al cielo. Recuerdo el mío de 1954: “Hijo mío te dejo como testamento un amor grande a la Sagrada Escritura”.

Esa herencia quedó en mi corazón para toda la vida y agradezco el amor que has puesto en mi corazón a la Sagrada Escritura. Tal vez no he podido estudiarla como hubiera querido, pero si la he tenido todos los días conmigo. No recuerdo un día de mi vida que no haya sido iluminado por tu palabra, Jesús. Te lo agradezco de todo corazón.

Vivimos así estos días contemplando a María Santísima en su Asunción al cielo como una hermosa realidad que alcanza a todos sus hijos. El triunfo de ella es también nuestro triunfo. 

Gracias de nuevo, mi Señor Jesús por este nuevo sábado de oración compartido con mis hermanos de camino hacia la plenitud de tu gloria. Amén.


